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Introducción 

Observaciones de apertura

El primer aviso que realizamos a la lectora y al lector es que este libro pretende hablar de dos cosas principalmente, y con ello el gran objetivo es colaborar en la desarticulación del mito de la blanquedad de las chilenas y los chilenos. Ya veremos que blanquedad no quiere decir solamente un color de piel claro, sino todo un amplio set de valores e imaginarios sociales que se activan cuando establecemos diferencias entre los grupos humanos a partir de escalas cromáticas que tienen un correlato histórico y cultural.

La primera cosa es dejar en claro que para hablar de afrodescendencia, de negritud, de lo negro, de lo moreno, de lo curiche, de personas de color, es necesario hablar de cuerpos, pero también de culturas. Los cuerpos racializados bajo las etiquetas mencionadas –es decir, estigmatizados a partir de la idea de raza–, han sufrido históricamente de abusos, de discriminación, de violencias, y, en fin, de una deshumanización a través de diferentes prácticas y en distintos momentos.

En ese sentido, y como segundo punto, cuando hablamos de la afrodescendencia chilena, lo hacemos también de tradiciones, de mestizaje cultural, de herencia, de historia, de imaginarios sociales y de educación nacional. Hablamos de los procesos que hemos vivido a lo largo de más de 480 años, desde la llegada de los primeros conquistadores europeos y africanos a los territorios que hoy conforman Chile.

Sí, conquistadores africanos. También los hubo. Pero, sobre todo, hubo esclavizadas y esclavizados africanos o afrodescendientes hispanizados que, por una parte, colaboraron activamente –voluntaria o involuntariamente– para que la expansión de conquista de la Corona española fuera tan exitosa como fue y luego hicieron posible, ya en el siglo XIX, que las independencias fueran, igualmente, tan triunfantes como lo fueron.


No es posible contar la verdadera historia de América dejando de lado a un grupo humano que hoy representa por lo menos un cuarto de la población del continente. Ese número es, sin embargo, de las personas que así se identifican. Pues existe otro tanto de personas que siendo mestizas con ancestrías africanas no se reconocen como tales, algo que suele ocurrir en países latinoamericanos, incluyendo Chile.

Evidentemente, en un continente que tiene una reciente historia de mezclas humanas, la adscripción identitaria de cada persona a ciertas ancestrías tiene que ver con una serie de factores históricos y familiares. No obstante, a lo largo de este libro observaremos que la dinámica de la adscripción a una identidad genealógica es mucho más compleja y obedece también a voluntades ideológicas aplicadas a prácticas educativas, políticas y culturales, que han gestionado las directrices de lo que debían y deben ser una mujer y un hombre civilizados y modernos.

Y como, supuestamente, la civilización y la modernidad, valores que siguen siendo muy cotizados en el siglo XXI, se sitúan bajo la lógica global imperante principalmente en cuerpos blancos, pues, los estigmas de sus contrarios, lo incivilizado y lo premoderno (o lo rudo y lo arcaico), recaen en las corporeidades consideradas no blancas y, por antonomasia, en los cuerpos considerados negros.

Hasta el 2000, la mayoría de las chilenas y los chilenos habrían declarado que, a diferencia de lo ocurrido en otros países, Chile no tuvo esclavitud africana y, por ende, no existen personas afrodescendientes dentro de la población. Desde ese año, paulatinamente, el escenario comenzó a cambiar.

En la tercera década del siglo XXI, si bien aún persiste en una importante cantidad de personas chilenas –y también extranjeras radicadas en Chile– esa idea de ser un país distinto en su conformación social y, con ello, en ocasiones mejor ponderado en este camino hacia la modernidad y el desarrollo por esa ausencia negra, ya existe cierto saber en una buena parte de la población respecto nuestra afrodescendencia chilena.

Se trata de personas que han tomado conciencia de la participación activa de Chile en el tráfico esclavista de origen africano –hasta 1823 en el territorio colonial entre Copiapó y Valdivia, y hasta 1854 en los territorios del actual Norte Grande– y que, asimismo, conocen las reivindicaciones de las y los afrochilenos reconocidos como Pueblo Tribal Afrodescendiente a partir de la ley 21.151, promulgada el 8 de abril de 2019.


Si la esclavitud fue la base de la presencia africana en América, este territorio al sur del continente no estuvo exento de esclavistas ni esclavizados, por lo tanto, las huellas de África están aún presentes; solamente ocurre que muchas veces no las queremos o no las podemos ver.

¿Cuál es la importancia de reconocernos como país esclavista? ¿Cuál es la relevancia de reconocer la existencia de personas que hoy en día se identifican con la afrodescendencia? ¿Por qué este debería ser un tema esencial a la hora de hablar de chilenidad?

Una respuesta inmediata: las sociedades avanzan cuando descorren los velos de sus vergüenzas y ejercen el acto necesario de reconocer las culpas pasadas para enmendarlas y construir un mejor futuro. Es perentorio, en ese sentido, pensar en la reparación por un delito de lesa humanidad y reconocernos como descendientes de esclavizados y, también, de esclavistas.

Una segunda respuesta inmediata: porque en 2024 terminó el Decenio Internacional para los Afrodescendientes que decretó la ONU, durante el cual se promovía la justicia, el reconocimiento, el desarrollo y la no discriminación de las personas identificadas como descendientes de africanos y africanas de la trata y, si bien en Chile se avanzó en varias políticas, hubo mucho que quedó pendiente, y es preciso seguir educando y creando conciencia crítica sobre nuestro pasado y presente.

Una respuesta extensa: esta obra pretende dar cuenta en profundidad lo que las anteriores preguntas han planteado.

¿Dónde está África en nuestra historia?

El problema no es que África y su inmensidad y riqueza territorial, tecnológica, cultural e histórica sea realmente secundaria en la conformación de la historia de los últimos mil años –por poner un rango–; el asunto es que el relato que nos han enseñado de la historia de esos últimos mil años tiene un epicentro gestionado por los vencedores, como se ha dicho por ahí, los que se han autodesignado como la raza superior de entre todas las razas, y en este caso es una historia claramente eurocéntrica.


Ni siquiera la historia que se nos ha contado de nuestro continente es americéntrica, que se entendería si así lo fuera, en donde podría darse prioridad a la enseñanza de la enorme diversidad histórica americana en política, arte y ciencia y a los aportes contemporáneos en diversos ámbitos de los cientos de pueblos originarios.

En ese sentido, si Europa (especialmente Inglaterra, Francia, España, Holanda, Alemania, Portugal e Italia) ha marcado la pauta de lo que debemos saber de los últimos mil años, América es soslayada en algunos casos emblemáticos; África ni siquiera existe. ¿Cómo es posible que habiten más de doscientos millones de personas identificadas como afrodescendientes en América, y 174.190 en Chile (según el Censo Nacional de Población y Vivienda 2024), pero África no exista en nuestra enseñanza de la historia, y la trata de esclavizados apenas se mencione, si es que se hace?

Frente a esta ignorancia o desprecio es importante decir que, aunque “no todos los negros son africanos ni todos los africanos son negros”, aludiendo a lo que expresa el historiador y teórico camerunés Achille Mbembe en su obra Crítica de la razón negra, existe una red de relaciones históricas que se proyectan desde África hacia el exterior, y desde América hacia el exterior, y convergen en los espacios atlánticos, pacíficos, caribeños e incluso mediterráneos e índicos. ¿Dónde, en qué manual de historia de América, nos han enseñado algo sobre esa red en la cual los diversos pueblos, reinos o naciones africanas no son un agregado, si no que fueron también protagonistas?

Una enorme cantidad de habitantes fue secuestrada y expatriada durante los siglos de la trata de personas; personas jóvenes, principalmente, que no pasaban de los 25 años, lo que generó una crisis demográfica que debilitó el poder que antes de la trata varios reinos y estados africanos tenían. De hecho, en la época del inicio de las navegaciones portuguesas por la costa africana, en el siglo XV, había varios reinos en el continente que tenían la misma o mejor estructura, riqueza y poder, que muchos reinos o ciudades europeas. En la magna y clásica obra de los historiadores franceses Carmen Bernand y Serge Gruzinski, Historia del Nuevo Mundo, estos autores recalcan la importancia del triple encuentro, e inician acertadamente la historia de la Conquista de América en África, en el reino africano de Benin (actual Nigeria).


Así, este libro que tiene usted es sus manos debe servir para abrir la puerta al estudio de una historia de Chile y de América ya no eurocentrada, si no afrocentrada y americentrada, basándonos en la idea de redes de intercambio e influencias que comienzan a acontecer en el espacio global desde el siglo XV, pero cuyo origen están mucho más atrás.

En ese sentido, apelar al concepto de diáspora africana es esencial para diagramar mentalmente estas redes históricas y presentes. Toda diáspora conlleva un sufrimiento. Toda diáspora merece su memoria y su reconocimiento, para que las heridas que nunca sanaron puedan ser curadas. En esta travesía hacia la reparación nos vamos a encontrar una y otra vez con una piedra de tope, y esa enorme roca es el racismo. El racismo que sí existe en Chile, palpable y vigoroso, a nuestro pesar.

¿Qué hay con mi pelo?

No es menester de este trabajo esencializar lo afrodescendiente como un conjunto de atributos conductuales, psicológicos, morales, espirituales, sociales, que tienen un correlato en una apariencia física específica, pues todas las cualidades que tienen personas o grupos varían, no según el aspecto físico o la biología, sino gracias a las muchas determinantes ambientales, sociales e históricas, en donde la condicionante biológica es solo un elemento más del resultado.

Sin embargo, hablar de cuerpos y de particularidades físicas se hace necesario toda vez que invariablemente desde hace siglos en la sociedad globalizada persisten con mucha fuerza estructuras mentales que apuntan a considerar lo negro o sus semejantes como un paquete de características consideradas negativas, partiendo siempre por caracterizar lo físico.

En cualquier lugar donde aparezca, lo negro desencadena dinámicas irracionales, dice Mbembe, y se debe al hecho de que nadie, ni siquiera quienes inventaron ese término ni aquellos que han sido etiquetados con ese nombre, desean ser un negro o ser tratado como tal.

El concepto negro, de hecho, fue un invento imperial y surge con la trata de personas del África subsahariana. Antes de aquello, si bien existían fórmulas para nominar a las personas del África conocida por los europeos que podrían ser indicadores de racismo antinegro, tal como nos cuenta el historiador portugués Francisco Bethencourt en su obra Racismos: de las Cruzadas al siglo XX, mayormente se utilizaban para los gentilicios de los pueblos que habitaban el territorio, aunque la palabra etíope era el concepto genérico para nombrar a las y los africanos de piel oscura que habitaban al sur del desierto del Sahara.


Cuando surge el concepto de negro para la generalidad de estos pueblos, emerge de la mano de la esclavitud trasatlántica, por ello ese término funcionó durante siglos como sinónimo de esclavo. De ahí que sea polémico, y es por una doble función. Por una parte, recuerda aquella realidad de esclavización que genera una vergüenza en las mujeres y hombres esclavizados y sus descendientes, y un desprecio desde los demás que no experimentaron ese destino. Por otra parte, lo negro, que tiene una lectura corporal, se relaciona desde una mirada racista occidental con una serie de atributos negativos, invariables y esencialistas, como lascivia, estupidez, ignorancia, rudeza o incivilidad.

Es más: si unimos esta doble función del concepto de negro asociado a elementos negativos, podemos entender la asociación entre una no belleza y ser negra o negro. Y decimos no belleza, porque los atributos estéticos asociados con lo negro tienden a relacionare con lo que no tienen respecto de lo blanco. Con una pobreza racial, como dice el teórico crítico sudafricano David Theo Goldberg en su texto “Modernity, race and morality”. Una carencia del capital estético necesario para legitimarse en la sociedad global.

En ese sentido, la reflexión sobre el mestizaje en Chile, y la idea del mestizo-blanco o el criollo como base fundamental de la sociedad chilena será puesta en duda a través de las reflexiones que iremos urdiendo en la trama de esta obra. Por ello, sugerimos partir esta travesía pensando, en primer lugar, en qué elementos de sus genealogías y qué elementos de su historia nacional han fundamentado la identidad que en el día de hoy declara usted para sí. Esta reflexión personal es, claramente, la más difícil de realizar. Destrabar los tabús familiares y los silencios de la propia historia, es el primer paso hacia la desarticulación de los constructos racistas, y ello es siempre un ejercicio espinoso.


En este punto apelamos a los conceptos de nosotros (yo) y otros, que sitúan el análisis en el lugar de enunciación para entender cómo establecemos escalas de valores y organizamos nuestro mundo social.

Como ya ha sido tema de una larga literatura crítica, la pregunta sobre los otros lleva siempre al problema de la propia identidad. En la práctica, esta cuestión es tan importante que los especialistas han dedicado largo tiempo a reflexionar y enseñar el enfrentamiento del sujeto nosotros frente a los distintos, es decir al delineamiento de la alteridad. El historiador, lingüista y filósofo búlgaro Tzvetan Todorov, en su libro Nosotros y los otros: reflexión sobre la diversidad humana, inicia diciendo “la diversidad humana es infinita: si quiero observarla, ¿por dónde empiezo?”, para aludir las perspectivas de análisis que son posibles de realizar en cualquier obra ensayística, literaria, histórica o antropológica y encontrar ahí aquellas huellas de alteridad.

Lo interesante de este proceso fundamental es que, a partir de ese enfrentamiento con lo diferente, el yo que se pregunta por el otro, establece y fortalece su propia identidad a través de la distinción física, lingüística, económica, política, nacional, educativa, entre otras. La noción de sí mismo se consolida desde esta suerte de conocimiento especular en el que yo me reconozco como persona en tanto veo a seres humanos parecidos a mí, aunque a la vez sé que soy a, diversa escala, una persona distinta.

Este es un proceso que se ha vivido infinitas veces a lo largo de la historia humana y, a veces, ha estado ligado con otro aspecto de la conformación identitaria: la creencia de que la propia identidad es superior a la de los otros. Es decir que el nosotros tiene todas las características de la plenitud, en cambio, los demás, los extranjeros, los diferentes, son incompletos, y tal vez, ni siquiera personas o seres humanos.

En vez de producirse una autoidentificación con el otro que lo incluya, la que podríamos llamar horizontal, se ha producido por diversas razones una identificación del yo por sobre el otro que se percibe como inferior; es decir, una autoidentificación vertical. En palabras de Todorov, se niega la existencia de una condición humana realmente otra, que pueda no ser un simple estado imperfecto de uno mismo.


En definitiva, pensar en una apariencia física específica, asociada a la idea de afrodescendencia, negritud, negro, moreno o curiche, es significativo en cuanto en Chile dichos elementos coligados a lo africano subsahariano parecieran no existir, cuando, en concreto, no es así. Es perentorio salir de nuestra zona de confort, de la comuna, de la ciudad, de la región donde vivimos y mirar un poco más allá. Es necesario, asimismo, mirar alrededor sin salir del lugar donde vivimos; pero mirar de verdad. Ahí, donde menos lo imaginamos, algunos rasgos de nuestra africanidad subsisten y no los hemos querido asumir, toda vez que consideramos esos rasgos asociados a aquellos otros que debemos despreciar.

Deslinde conceptual

En este libro se encontrarán muchas palabras sobre las cuales una buena parte de las y los lectores no tengan mayores noticias, o bien comprendan en un sentido general.

El primer deslinde es el que tiene que ver con el uso de la palabra afrodescendiente y sus derivados, como afrochileno. Es decir, palabras que utilizan el prefijo afro para indicar una ascendencia africana específica, la del África subsahariana, no del África árabe o semítica. Estos conceptos tienen un carácter jurídico y político desde su reconocimiento oficial por la ONU.

Si bien es una palabra de larga utilización en el siglo XX, no fue tan popular hasta el siglo XXI, cuando el 2000, convocada por la ONU, se celebró en Santiago de Chile la “Conferencia ciudadana contra el racismo, la xenofobia, la intolerancia y la discriminación”, que fue la antesala de la “Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia” realizada en Durban, Sudáfrica, en 2001. En estas conferencias, uno de los temas principales fue el debate en torno a las reparaciones por los delitos de lesa humanidad del comercio transatlántico de personas esclavizadas. Desde ese entonces es que afrodescendiente es el término oficial y formal para definir a las poblaciones identificadas con esta ascendencia diaspórica.

Si bien este término es internacionalmente oficial, los colectivos, pueblos e individuos que se identifican con dicha ancestría en los diversos lugares de América han optado en muchos casos por mantener o acuñar sus propios apelativos identitarios, según su propia historia.


De hecho, en el Censo chileno de 2024, la pregunta por la afrodescendencia indicaba seis categorías de adscripción: negro, afrodescendiente, afrochileno, moreno de Azapa, negro de la Chimba y del Pueblo Tribal Afrodescendiente chileno, donde los últimos tres tienen relación con tres específicas formas de nombrarse que poseen las comunidades de Arica-Parinacota, región en donde surge todo el proceso de reconocimiento de la afrochilenidad en términos políticos.

Otro concepto que urge delimitar es raza. Se han escrito miles de páginas en torno a esta compleja palabra. Desde muchas perspectivas, aplicándola de diferentes formas; en unos casos como concepto filosófico-cultural, en otros, como noción científica. En unos casos como realidad comprobable y mecanismo de jerarquización, en otros para desmentir su real existencia biológica-social y cuestionarla.

Como sea, la palabra sigue vigente y las prácticas racistas a ella coligadas, tristemente también, a pesar de los esfuerzos internacionales –a través de conferencias, declaraciones y acuerdos– desde la década de 1960 a lo menos, de establecer que no existen la razas humanas, que no hay jerarquías humanas basadas en diferencias biológicas esencialistas, que las diferencias entre los grupos humanos responden solo a condiciones históricas, sociales y culturales diferentes, y que cualquier ser humano tiene el potencial de ser y hacer lo que sea posible para desarrollarse adecuadamente si su entorno social y familiar así lo permite.

Para la propuesta de este libro, utilizaremos la palabra raza porque es generalmente entendible y porque además se usaba en diversos contextos, y evitaremos utilizar etnia, porque tiene una connotación diferente y más específica y su uso nos remite a un eufemismo, siendo igual de imperialista que raza, pero finge no serlo. Además, etnia normalmente la tienen los que no son modernos, civilizados y desarrollados, o sea, los que no son europeos ni que se parecen a ellos. Mientras la palabra raza surge como más universal, en cuanto las teorías del racismo científico aluden a la existencia de razas a nivel global, entre ellas, la llamada raza blanca.

No es que estemos de acuerdo en que en verdad exista la raza blanca o la raza negra, o la raza amarilla. O la raza aria, teutona, mapuche, o española o un largo etcétera (en la lista de las clasificaciones raciales desde el siglo XVIII hasta el presente, podemos encontrar una enorme variedad de aplicaciones al concepto). Solo queremos decir que la palabra se usa, funciona, o designa una realidad creada socialmente, pero es a la vez una palabra tremendamente peligrosa cuando la usamos como criterio de verdad científica y establecemos correlaciones entre razas, características físicas, culturales y morales, y con ello jerarquizamos.


Y es una palabra peligrosa, además, cuando justifica políticas de segregación, explotación y exterminio. O cuando justifica prácticas de negación, olvido, burla y desprecio. Es una palabra peligrosa porque de ella se desprende aquello que se llama racismo y que tanto daño le ha hecho a nuestra sociedad global antes y hoy.

Hay quienes hablan de términos como racismo estructural, racialismo y racialización. Es necesario definir brevemente estos términos. Racismo estructural refiere a las políticas de diferenciación y jerarquización de grupos humanos que se dan dentro de las diversas instituciones y se extienden en el tiempo. Todas las repúblicas en América padecen de un racismo estructural, porque nuestros países y sus instituciones han sido fundadas con base en la diferencia jerarquizada de las castas coloniales, en donde la casta dominante suele adscribirse a una ancestría blanca-europea, mientras que las masas empobrecidas suelen ser adscritas a grupos racializados negros e indígenas.

En ese sentido, racialización es el resultado del racismo estructural, pues en las jerarquías que sustentan las forma políticas, educativas y culturales del sistema, las discriminaciones se van a hacer patentes en personas específicas que son racializadas, es decir, que son objeto de inferiorización. Normalmente este proceso tiene un correlato con aspectos físicos de las personas inferiorizadas, pero igualmente tienen asociados elementos culturales, por ejemplo, la lengua o la clase social.

Por su parte, racialismo es un concepto operativo a nivel más analítico, y se relaciona con que, en toda la larga historia de la creación y caracterización de las razas por parte de la filosofía y la ciencia, se va configurando una ideología que se basa en la creencia de la existencia de razas humanas. La mera convicción de la existencia de las razas no generaría, en teoría, prácticas racistas automáticamente. Así que cuando hablemos de racialismo, estaremos refiriendo a la ideología, y cuando hablemos de racismo, a las prácticas concretas.


Otro concepto que utilizaremos en un par de ocasiones es etnogénesis. Este término denomina el proceso por el cual un colectivo de personas, a partir de una historia y de ciertos elementos característicos, toma conciencia de sí y se convierte en distinto al grupo mayor al que pertenece o de otras personas que habitan ese mismo territorio. Es decir, es la formación y desarrollo de un pueblo. Esta palabra está asociada en América a la emergencia de organizaciones indígenas y afrodescendientes que han luchado por el reconocimiento estatal en diversos países de pueblos cuyas ancestrías se remontan a tiempos precoloniales o coloniales, pero fueron disueltas por el Estado Nacional. El Pueblo Tribal Afrodescendiente chileno comienza su etnogénesis a inicios del siglo XXI.

 En cuanto al concepto de casta, es una palabra que se utilizó en la Colonia normalmente en plural, las castas, y era la suma de categorías para definir la diversidad social en América. Tenían una connotación legal, ya que la pertenencia a una u otra casta implicaba el goce o no de derechos y también de ciertos deberes. Estas notaciones aparecen en todos los documentos formales, como papeles notariales, parroquiales y judiciales, además de los empadronamientos o censos.

Para la América hispana, los tres grupos de base eran españoles, indios y negros. Estas categorías no consideraban las enormes diferencias dentro de cada grupo así consignado, solo importaban sus similitudes. Estos grupos estaban definidos por la función social que les estaba asignada y por el estatus legal: españoles eran los amos y encomenderos, funcionarios y militares, es decir, los que mandaban. Indios eran los que pertenecían a los pueblos nativos y cumplían la función de tributar a partir de las riquezas que ellos generaban de manera compulsiva a través de instituciones, entre otras, como la encomienda; y los negros eran las personas oriundas de África esclavizadas por los europeos.

Por supuesto, esta clasificación tan rígida no fue tan estricta en la práctica, ya que estas categorías fueron también porosas y negociables, y además de ellas surgen muchos grupos intermedios muy difíciles de encasillar: mestizo, mulato, pardo, moreno, zambo, cuarterón, requinterón, chino, cholo, entre otras.


El concepto de mestizo es necesario de destacar, puesto que, si bien oficialmente define a una persona descendiente de español e indio, en realidad la noción de mestizaje es mucho más abarcativa, pues implica todo el proceso de mezclas sucesivas de personas de diversos orígenes. Además, en concreto, muchas de las personas que eran definidas en el papel como mestizas, tenían igualmente ancestros negros.

Con respecto a la esclavitud de origen africano, si bien analizaremos ese tema en profundidad durante la primera parte del libro, es preciso hacer algunas observaciones. Cuando llegaron los españoles a América, en 1492, inmediatamente esclavizaron a los indígenas que iban capturando a su paso. Sin embargo, sabemos lo que pasó luego. La disminución demográfica de nativos dejó a los españoles sin personas explotables en las Antillas, y es ahí cuando comenzó de manera compulsiva la solicitud de esclavitud africana por parte de los conquistadores.

Pero Chile fue recién explorado en 1536 –44 años después– cuando la esclavitud indígena estaba prohibida y, si bien fueron traídos mujeres y hombres africanos esclavizados desde el primer momento, por causa de la instalación de una frontera beligerante con el pueblo mapuche, la Corona permitió extender el uso de la esclavitud indígena para obtener así mano de obra y servidumbre desde el otro lado de la frontera. Esa esclavitud fue legal hasta 1683. Sin embargo, luego de ese año la esclavitud indígena pervivió de manera soterrada y disfrazada.

En este libro no hablaremos de la esclavitud indígena, salvo un par de menciones. Sin embargo, esto no quiere decir que muchas personas esclavizadas de origen africano no tuvieran, asimismo, ancestrías indígenas, como es el caso de personas denominadas como zambas o cholas.

En el lenguaje de la esclavitud de origen africano hay algunas palabras que es preciso conocer, como el concepto de bozal y el de ladino. Bozal, que viene de bozo, se le decía a la esclavizada o esclavizado recién llegado de África que no conocía la lengua española o ninguna lengua europea. Sin embargo, esa condición se asociaba de manera prejuiciosa a menos inteligencia y casi una condición de animalidad. En su contrario, ladino era la o el esclavizado africano que estaba integrado culturalmente al grupo dominante, principalmente porque manejaba la lengua. Mientras que criollas y criollos eran los negros o negras nacidas en América, aunque siempre se usa el concepto compuesto: negro criollo, dado que al usar solamente criollo se asume a priori que se está refiriendo a la población española nacida en América.


Éramos veinte por ciento negros

Una de las preguntas más comunes que me han realizado en reiteradas ocasiones cuando he hablado de la esclavitud africana en Chile y de la presencia afrodescendiente en la historia del país es, pero ¿cuántos eran?

Es una pregunta, podríamos pensar, que surge de la candidez que genera el desconocimiento. Porque, cuántos eran ¿dónde? ¿En qué momento? ¿Los africanos o sus descendientes mestizados? ¿Las personas esclavas o las libres? En fin, evidentemente la interrogante obedece a las ansias de cuantificarlo todo, de medirlo todo, de graficarlo todo, en esta sociedad del número.

Ello no quiere decir que contabilizar y aproximarnos a alguna estadística no sea necesario, pues permite generar una panorámica más completa del fenómeno histórico y demográfico que abordamos. Pero en la pregunta sobre el número se esconde el germen de la invisibilización o la negación: si eran pocos, entonces, no importan.

Sin embargo, conocer los porcentajes aislados puede que no nos diga nada. Sobre todo, porcentajes a partir de documentación que ha sido producida en tiempos en donde las formas de registro eran, supuestamente, menos prolijas, o en donde la clasificación de las personas no es transparente, es decir, las castas coloniales no eran etiquetas fijas ni tampoco registros de ADN o notaciones estrictamente genealógicas; es por ello que muchas veces en una abultada contabilización de españoles o mestizos puede esconderse un criterio de clasificación más cultural que biológico o genealógico, y en el fondo dichas personas así clasificadas, o un buen porcentaje de ellas, podrían ser también ordenadas según criterios de otro observador como zambas o mulatas, por ejemplo.

Además, es importantísimo contrastar diversas fuentes. Por ejemplo, estimar porcentajes del Censo de 1813 se hace más fidedigno si lo comparamos con registros parroquiales de bautismos de aquella época. Y cotejar esos datos de diversas fuentes con otros de otros períodos.


Todo eso se debe hacer y en parte se ha hecho. Parcialmente, para algunos lugares. Sin embargo, no tenemos registros completos ni comparados de todo el período en el que se extendió el uso de las denominaciones de casta en estos territorios, que fueron trescientos años. Por ello, hace falta que las universidades chilenas acojan la necesaria tarea de rescatar nuestra tercera raíz, la africana, y se gestionen proyectos de envergadura que puedan recoger la información histórica y demográfica necesaria que aún permanece silenciosa en los archivos o dispersa en muchos trabajos académicos. Para ello es urgente la creación de centros de estudios afrodescendientes donde converjan personas de disciplinas diversas, especialmente de las múltiples especialidades de la Historia.

Solo para dar algunos números: en el registro bautismal de las parroquias de Santiago de Chile entre 1633 y 1644 –anotaciones que funcionaban como el Registro Civil de hoy en día–, se ha consignado que el 33% de las y los hijos bautizados eran negros y mulatos; o entre 1719 y 1773, según registros parroquiales de defunciones del Limarí Bajo (circunscripción de la actual ciudad de Ovalle, Coquimbo), el 26% de las y los difuntos pertenecía a las castas de negro, mulato, zambo y cholo.

Para el Censo de 1778, en toda la provincia de Coquimbo, el 24% de las personas registradas fueron mujeres y hombres negros y mulatos, mientras que para la misma provincia en el Censo de 1813 se registró un porcentaje de 18% de negros y mulatos.

Es preciso considerar que, del Chile colonial, los lugares en que mayor cantidad de presencia afrodescendiente había eran la provincia de Coquimbo y en Santiago y sus alrededores. Y en lo que respecta al Chile actual, también hay que considerar a Arica, lo que en ese entonces era Perú. Sin embargo, en 1813 Santiago no fue censado.

Para ese Censo de 1813 se registraron en Arica un 37% de negros y mulatos, mientras que, en otros lugares para esa fecha, por ejemplo, en La Ligua el 10% de la población se registró como negra y mulata. Lo mismo pasó en Melipilla, mientras en Curicó fue el 9%.

Estas cifras no son menores y nos permiten aventurar hipótesis, si consideramos que hoy en día, a partir de registros censales, países como Colombia, Ecuador, Uruguay, Venezuela, los afrodescendientes representan aproximadamente al 10% de la población y estos son considerados países que tienen importantes poblaciones de origen africano.


Pensando en cifras, a partir de toda la información recabada y largas reflexiones, a lo largo de más de 17 años de investigación, es posible para mí postular lo siguiente:

Si nos situáramos en una calle de Santiago, de Concepción, de Valparaíso o de La Serena, en 1810, seguramente la escena que veríamos sería algo que no nos hemos imaginado nunca: una población cosmopolita, de variopinto aspecto, personas hablando con muchos acentos y diversos idiomas, mapuches hablando mapudungun, aimaras o quechuas del norte con sus idiomas, españoles con su acento peninsular, y otros europeos, como franceses o ingleses, aunque en menor medida, y un buen porcentaje de africanos del Congo, Angola, Mozambique, hablando sus lenguas o un español con acento. También habría muchos mestizos, mulatos, zambos y españoles nacidos en Chile o en otras partes de América, pero sin duda con acentos igualmente particulares, influenciados por estas diversidades.

Si nos retrotraemos a ese entonces, pensando en nuestra propia genealogía, las personas que vivían en ese tiempo representan seis generaciones hacia atrás, los llamados pentabuelos. Todos tenemos 64 pentabuelos. Imaginemos cómo estarían conformados esos 64 ancestros: serían 10 africanos, 22 europeos y 32 indígenas. Sí, todas y todos los chilenos tenemos ancestros indígenas y africanos, además de europeos. Es decir, tenemos en promedio unos diez pentabuelos de África.

Si extrapolamos las cifras globales de la conformación social del Chile de ese entonces, y pudiéramos realizar exámenes de ADN ancestral en 1810 a personas de origen mixturado (mestizas, mulatas, zambas, etc.), se podría asegurar que lo que encontraríamos en promedio sería un 15% de genes africanos, 35% de europeos y 50% de indígenas. En las investigaciones de genoma chileno actual se han arrojado cifras promedio de 4% de genes africanos, 49% de genes europeos y 47% de genes indígenas en la población chilena. ¿Qué pasó en los últimos doscientos años? La explicación es la migración europea, que aumentó considerablemente entre 1890 y 1920, más el fin de la trata de esclavizados africanos, que terminó para nuestros territorios totalmente en la década de 1850, lo que detuvo la llegada de personas de origen africano.


Para finalizar esta introducción, es preciso pensar la afrodescendencia chilena desde tres devenires diferentes, que convergen en un mismo proceso de recuperación de la memoria, pero son, a la vez, tres historias distintas.

Primero, la historia del Norte Grande, donde es urgente trabajar por una doble reparación, la de la memoria de la esclavitud y la de la chilenización, a partir de la educación y las políticas públicas.

Está, por otro lado, la historia del Chile tradicional, entre Copiapó y Concepción, más la ciudad de Valdivia, territorios que se han fundamentado en el mito del mestizaje blanco; debemos generar mayor incidencia académica y extraacadémica para dar a conocer la gran cantidad de información que existe sobre la historia afrodescendiente y ampliarla aún más con el levantamiento de nuevos archivos.

Y está la historia del Chile afrodescendiente y mapuche, historia aún por ser contada, pues significaron espacios de cimarronaje africano y de relaciones interétnicas afroindígenas que aún no se historizan, pero abundan las posibilidades para su estudio y rescate, pues ya se cuenta con muchos antecedentes.

Y una cita para cerrar. La famosa antropóloga estadounidense Ruth Benedict en su visionario y aún vigente libro Raza. Ciencia y Política de 1940, reflexionaba:

No puede escribirse la Historia como proeza de una sola raza. La civilización se ha edificado gradualmente con las aportaciones sucesivas de todas las razas. Cuando se hace proceder de los ´nórdicos’ toda la civilización, su pretensión es idéntica a la que un antropólogo descubre en cualquier tribu primitiva: solo relatan su historia. También estas tribus creen que todo lo importante del mundo nace y muere con ellas (...). Después de todo, el mundo de esas tribus rebasa apenas sus fronteras y la leyenda les sirve de historia; sus pretensiones excesivas son fruto de la ignorancia. Pero cuando hoy en día se disfraza de ciencia ese mismo provincianismo, sigue siendo un error infantil mantenido contra todo lo que han afirmado los historiadores (...). El provincianismo puede escribir de nuevo la Historia haciendo destacar solo las hazañas del grupo al que pertenece el historiador; pero seguirá siendo provincianismo, y no Historia.
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Una señora que murió tenía en su casa puras muñecas rubias porque ella quería haber sido rubia. ¿Por qué? porque sufrió discriminación con que era negra y que eso era malo y feo, po’. Entonces lo creían. Muchas no hablaban de que eran de familias negras. Incluso hoy día, puedes hablar con una familia y te va a decir: ‘la señora Marta Salgado hace un trabajo con los negros, pero nosotros no somos negros’. Y ‘estay’ mirándola que es negra. Y son así porque no se quieren reconocer, todavía persiste ese estigma y ese miedo que se le metió a la cabeza a la gente [de] que ser persona negra era malo. Y hay personas negras malas y buenas, ¡como en todos los pueblos!

Marta Salgado1

El 28 de septiembre de 1988, una joven periodista llamada Angélica Mir publicaba un artículo en El Mercurio, titulado “Para todo servicio”.2 Este no era un artículo común, puesto que abordaba una temática particular y casi nada explorada en el Chile de aquel entonces: la mujer negra esclava en la historia nacional. El artículo indagaba, de manera específica, la investigación de Magíster en Historia de otra joven, la profesora Rosa Soto Lira.3


En el artículo, Soto Lira expone las motivaciones que, a mediados de los años 80 del siglo XX, la llevaron a concebir un sujeto de estudio histórico no considerado hasta ese momento en las investigaciones académicas del país. La inspiración la tuvo, principalmente, en los trabajos sobre esclavitud negra en Chile y América Latina del ya reconocido historiador Rolando Mellafe, su profesor, sumado a su propio empeño en estudiar a “la mujer” en la Colonia. Hurgando en una serie de archivos, especialmente judiciales y notariales (casos por maltrato y por solicitud de cambio de amo o cartas de venta, entre otros) disponibles en el Archivo Histórico Nacional de Chile, Rosa Soto Lira descubrió una realidad obliterada para la historiografía nacional y un uso novedoso de estas fuentes: exponer y relevar la presencia de mujeres esclavizadas de origen africano, sujetos históricos situados en las antípodas de la historiografía tradicional.

Por supuesto, su trabajo pionero fue dejado a un lado en aquella academia cerrada y conservadora en un Chile aún dictatorial, pese a las constantes renovaciones metodológicas y temáticas que habían surgido de las nuevas tendencias historiográficas desde los años 50 en adelante. Sin embargo, a nivel general, post dictadura la década de 1990 tampoco trajo mayores repercusiones para estas investigaciones, pese a que es posible encontrar ciertos trabajos pioneros de corte genealógico, sobre milicias de pardos libres, esclavitud en el espacio conventual, esclavitud en haciendas jesuitas, la ancestría africana de la cueca, entre otros temas.4 Recién en el siglo XXI, y producto de una serie de factores que convergieron desde el ámbito nacional e internacional, la herencia de Rolando Mellafe –fallecido en 1995– y de Rosa Soto Lira comenzaron a dar frutos.


Es desde el 2000 que comienza a cristalizar una paulatina y lenta reelaboración de los imaginarios coloniales y decimonónicos chilenos, integrando como protagonistas a nuestra historia con mayor fuerza y diversas perspectivas tanto al mundo indígena como afrodescendiente, poniendo en discusión las concepciones de lo criollo y del mestizaje hispano-indígena. Durante gran parte del siglo XX parecía que uno de los elementos que nos diferenciaba de la mayoría de América Latina era esa supuesta constatación –virtuosa para muchos–de no tener sangre o raza negra en nuestra nación; es decir, que nuestro mestizaje era levemente indígena y principalmente europeo. Ahondaremos en este punto más adelante.

No obstante, si bien Soto Lira y Mellafe fueron maestros pioneros de una historia recortada y hasta clausurada durante el siglo XX, no fueron los únicos que señalaron esta presencia de personas libres y esclavizadas de origen africano en sus estudios. El problema es que todas esas referencias nunca llegaron en su real magnitud a la educación escolar ni universitaria, salvo excepciones muy específicas, y nunca estuvieron en los medios de comunicación, salvo algunas pocas referencias, como el artículo de Angélica Mir, o una pequeña nota del diario La Tercera que en 1980 refiere a la investigación de otra pionera chilena llamada Adela Dubinovsky que desarrollaba su trabajo en el extranjero. Su investigación era de historia económica y se focalizaba en estudiar principalmente el tráfico de esclavos hacia Chile siguiendo, asimismo, la huella de Mellafe.5

Según las indagaciones del grupo de estudios “Proyecto Afro-Coquimbo: la historia después del olvido”6 existen, desde 1939 hasta 2001, a lo menos ochenta estudios críticos, científicos o divulgativos que involucran presencia afrodescendiente en Chile. No todos son trabajos específicos sobre presencia negra o esclavitud, sin embargo, en varios de ellos que tratan otras temáticas se mencionan o se dedican varias páginas a la presencia afrodescendiente. Si efectivamente hubo esa sensibilidad y ese interés en el siglo XX para descubrir esa africanidad que también nos pertenece y, asimismo, aquella trágica historia esclavista que en silencio nos pesa, ¿cómo es posible que la mayoría de las chilenas y chilenos hoy no lo sepan?7

Nos referimos sobre este desconocimiento especialmente desde el siglo XX, a partir de los años 30 en adelante, porque antes de aquella década aún persistía en el país una memoria y se escribía una historia –no necesariamente en buenos términos– sobre la presencia negra en nuestra conformación nacional. Contra esta memoria, sin embargo, parte del mundo intelectual y de la elite había luchado desde el momento de la Independencia y, sobre todo, desde la Guerra del Pacífico considerando la anexión de territorios peruanos en los cuales habitaban poblaciones negras que hasta hacía menos de treinta años eran todavía esclavas.8 Esa memoria es posible revisarla en diversos soportes, como la literatura, incluso en obras pictóricas y escultóricas de colecciones con objetos del siglo XIX e inicios del XX que son plausibles de visualizar el día de hoy en Chile, según nos cuenta la historiadora chilena Alejandra Fuentes González.9

Sin embargo, con las políticas blanqueadoras10 y eugenésicas, expresadas, entre otras políticas, en la reiterativa repetición “Chile pertenece a la América Latina blanca”11 de historiadores y educadores de fines del siglo XIX y sobre todo desde la época del Centenario de la Independencia (década de 1910), las generaciones posteriores literalmente olvidamos que en Chile –desde Copiapó hasta Concepción– posiblemente hacia 1810 existía un porcentaje de alrededor de 15% de personas de origen africano,12 mujeres y hombres denominados como negros, mulatos, zambos, pardos, morenos o cuarterones,13 o que en el Ejército de los Andes, por ejemplo, se reclutaron una cantidad significativa de hombres africanos y afrodescendientes criollos, muchos de ellos esclavos a quienes se le prometió la libertad; buena parte eran oriundos de las diferentes provincias de Chile o estaban casados con mujeres nacidas en el territorio.14

En lo que refiere a la memoria afrodescendiente chilena y su articulación como comunidad viva cultural y políticamente reconocida, justamente, como ya señalamos en nuestra introducción, el 2000 marca un antes y un después. Ese año se celebra en Santiago de Chile la “Conferencia ciudadana contra el racismo, la xenofobia, la intolerancia y la discriminación”, que sería la antesala de la “Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia” convocada por la ONU en Durban, Sudáfrica, en 2001. En estas conferencias, uno de los temas principales fue la reparación por los delitos de lesa humanidad a causa del comercio transatlántico de personas esclavizadas.

A la Conferencia de Santiago acudieron personas de colectivos negros de toda América Latina. Pero para el gobierno de turno (del presidente Ricardo Lagos) Chile no tenía representantes de dicho grupo. Sin embargo, en Arica a algunas personas descendientes de africanos que sabían sobre su historia y que habían sufrido en sus familias el racismo, les fue imperativo organizarse y reconocerse como colectivo. Acudieron a Santiago y en ese entonces se conformó la primera organización afrochilena, la ONG Oro Negro.15 Desde ese momento comenzó una acción política y cultural que se ha extendido y fortalecido hasta el presente, y que ha dejado una interesante bibliografía, tanto de testimonios y materiales de difusión realizados por los propios integrantes de las ONG afrochilenas que fueron surgiendo con el tiempo, como por académicas y académicos no afrodescendientes, antropólogos principalmente, que han acompañado el largo proceso de reconocimiento, y que aún tienen un largo camino por recorrer.16

Así, desde inicios del siglo XXI es posible observar la sistematización y ampliación de todos estos esfuerzos de reflexión y visibilización histórica y presente, en un enorme caudal de producciones.17 Desde 2002 hasta 2024 se pueden contabilizar unos 460 estudios críticos, científicos y divulgativos que involucran presencia afrodescendiente en Chile, como tema principal la mayoría, o como elemento relevante dentro de uno más amplio. Estos trabajos han sido desarrollados por personas de diversas disciplinas, tales como historia, derecho, antropología, sociología, musicología, educación, turismo, literatura, antropología física, biología y periodismo.18

Es importante recalcar la historicidad de nuestra afrodescendencia junto a la agencia actual de las voces que reclaman sincerar nuestro pasado colonial esclavista y nuestra conformación nacional racista. No obstante, para abordar estas cuestiones esenciales, y finalmente responder a las interrogantes planteadas en nuestra introducción, ensayando una aproximación a las problemáticas complejas que encierra la discusión sobre lo propio y lo foráneo, lo nacional y lo extranjero, el nosotros y el los otros, discusión que cristaliza una escala de autoridad y legitimidad –lo propio siempre es lo autorizado, y el otro debe aceptar y callar–, es necesario hacer un repaso histórico intentando destrabar los amarres de nuestra historia criollo-blanca, tan limitada y perniciosa.




1.	Marta Salgado, presidenta de la ONG Oro Negro, entrevista realizada el 4 de marzo de 2019, por Daniel Domingo Gómez, publicada en Domingo Gómez, Daniel. “Resonando en el mapa de la diáspora africana. Performance
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